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Abstract: Lippia integrifolia "incayuyo" is an aromatic, sub-woody shrub used in popular medicine, 

aperitit drinks and compound herbs. Its choleretic, antispasmodic, biocidal, antibacterial and larvicidal 

activity has been proven. The objective of the work was to register the phenology of a sample of 70 

genotypes from a population with a broad genetic base. The phenophases studied were: vegetative 

growth, flower bud, flowering and fruiting fortnightly for two years. The initiation, intensity and 

prolongation of the phenophases were evaluated. The moment of full bloom occurs during the second half 

of December. Taking this date as a reference, a differentiated beginning of flowering was evidenced. The 

results of two campaigns were compared, observing that 70% of the specimens had a similar behavor, 

standing out some genotypes for presenting an early flowering and longer duration. The recorded 

variability suggests that much of it could be due to intrinsic factors of the plant, and therefore, feasible to 

be selected. 
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Resumen: Lippia integrifolia “incayuyo” es un arbusto aromático, subleñoso empleado en la medicina 

popular, bebidas aperitivas y yerbas compuestas. Se ha comprobado su actividad colerética, 

antiespasmódica, biocida, antibacteriana y larvicida. El objetivo del trabajo fue registrar la fenología de 

una muestra de 70 genotipos de una población de base genética amplia. Las fenofases estudiadas fueron: 

crecimiento vegetativo, botón floral, floración y fructificación quincenalmente durante dos años. Se 

evaluó inicio, intensidad y prolongación de las fenofases. El momento de plena floración ocurre durante 

la segunda quincena de diciembre. Tomando esta fecha como referencia, se evidenció un inicio de 

floración diferenciada. Se compararon los resultados de dos campañas, observando que el 70% de los 

ejemplares tuvo un compartimiento semejante, destacándose algunos genotipos por presentar una 

floración temprana y de prolongación superior. La variabilidad registrada sugiere que gran parte de ésta 

podría deberse a factores intrínsecos de la planta, y por ello, factible de ser seleccionados. 
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INTRODUCCION 

Lippia integrifolia (Griseb.) Hieron. Verbenaceae es 

un arbusto aromático, subleñoso, conocido 

popularmente como “incayuyo”, “pulco”, “poleo”, 

“inca yerba”, “té del inca”, “manzanilla” y 

“manzanillo”, cuya distribución se extiende desde el 

Noroeste y Centro de la Argentina hasta Bolivia, 

citando su presencia en Chile (Denham et al., 2006; 

Zuloaga et al., 2008). Según estudios florísticos 

previos esta especie de crecimiento lento, alcanzaría 

hasta un metro de altura y florecería desde principios 

del verano en el hemisferio sur (fines de diciembre) 

(Bonzani et al., 2003; Barboza et al., 2006). El fruto 

de esta especie, incluido en un cáliz persistente, está 

dividido en dos clusas que se separan a la madurez, 

cuya superficie dorsal es convexa y la superficie 

comisural plana (Barboza et al., 2006). La especie 

habita ambientes mesofíticos a xerofíticos, con 

precipitaciones anuales de entre 90 a 700 mm., sitios 

con pendientes de suaves a muy pronunciadas, suelos 

incipientes de perfil poco desarrollado, bajos en 

materia orgánica y nutrientes (Brunetti, 2017). 

En la medicina tradicional se emplea la 

decocción de las hojas y flores contra la dispepsia, 

indigestiones y dolores de estómago, como 

gastrálgico, diurético, emenagogo, antibiótico (para 

infecciones de gonorrea), febrífuga, para el 

tratamiento de la tos y como sedativa (Toursarkissian, 

1980; Pochettino & Martínez, 1998; Rondina et al., 

2003). Son numerosos los usos que popularmente se 

hace de esta especie, pero es importante conocer 

cuáles de ellos han sido científicamente 

comprobados. En este sentido se ha probado la 

actividad colerética y antiespasmódica de extractos 

acuosos en ratas (Gorzalczany et al., 2008), lo cual 

muestra relación con los usos populares que se hace 

para afecciones del tracto gastrointestinal. También el 

uso tradicional de extractos acuosos para la 

inflamación gástrica parece ser racionalizado: además 

de los efectos anti-inflamatorios en las células del 

estómago, se identificaron las propiedades 

antiadherentes de los extractos contra el principal 

inductor de la gastritis, la bacteria Helicobacter 

pylori (Marcial et al., 2014). Reddy et al. (1999), 

probaron la actividad anti-inflamatoria del 

sesquiterpeno africaneno. Además, se ha reportado 

para la especie su actividad biocida en ensayos in 

vitro sobre el protozoo Trypanosoma cruci (en su 

forma epimastigota), causal de la Enfermedad de 

Chagas ya sea usando extractos orgánicos o acuosos 

de la parte aérea (Sülsen et al., 2006).  

También está comprobada su actividad 

antibacteriana mediante extractos clorofórmicos, 

sobre bacterias de interés médico como 

Staphylococcus aureus, Klebsiella pneumoniae y 

Pseudomonas aeruginosa (Coronel et al., 2003). Por 

otro lado, se han hecho estudios empleando el aceite 

esencial, mostrando actividad larvicida sobre larvas 

de mosquitos de Culex quinquefasciatus (Bonino, 

2009). Además, es una especie apreciada por su sabor 

y aroma, siendo en la Argentina ingrediente de 

algunas bebidas aperitivas, tés y yerbas compuestas 

(Juliani et al., 2007). Está incluida en el Código 

Alimentario Argentino (2000). 

Dado sus múltiples usos y propiedades 

medicinales, L. integrifolia es una especie 

demandada. El uso intensivo de plantas aromáticas y 

medicinales (PAM) en general junto con la 

problemática que atraviesan las economías 

regionales, lleva a que las especies nativas sean 

extraídas en forma indiscriminada de su ambiente 

natural, al ser cosechadas sin tener en cuenta su 

estado fenológico ni su recuperación natural 

(Martinez et al., 2006). En muchos casos, se 

evidencia el descalce completo de los ejemplares, lo 

que impide su rebrote (Ojeda, 2004). Esto tiene como 

consecuencia un fuerte impacto sobre los recursos 

vegetales naturales, además de la modificación del 

medio ambiente, como también pérdida de 

germoplasma a causa de la erosión genética (Roig, 

2001; Ojeda, 2004; Bustos, 2009).  

La fenología es el estudio de eventos 

biológicos periódicos y sus relaciones inter o 

intraespecíficas con factores próximos (abióticos) y 

evolutivos (bióticos) (Morellato, 1992). Cumple un 

rol esencial en los cultivos, actuando como una escala 

biológica de tiempo donde, directa o indirectamente, 

controla procesos relevantes como la senescencia, el 

llenado de grano y la fotosíntesis (Mirschel et al., 

2005), y permite definir el momento apropiado para 

recolectar germoplasma (Ojeda et al., 2015).  

Cada fase fenológica comprende sucesivos 

cambios morfológicos o de su composición química 

que se van produciendo a medida que los individuos 

satisfacen sus necesidades conforme van recibiendo 

estímulos meteorológicos. En cada fase se pueden 

distinguir distintos momentos: comienzo, plenitud y 

fin. (Rodriguez et al., 2006).  

El tiempo intraestacional de los eventos 

fenológicos de las plantas está impulsado 
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principalmente por la temperatura y el fotoperíodo 

(Chmielewski et al., 2004). También es importante 

considerar la precipitación cuando se estudia época 

de polen, floración, producción de frutos, etc. (Galán 

et al., 2001; Crimmins et al., 2010). Muchos otros 

factores locales que incluyen sombra, condiciones del 

suelo, concentraciones de nutrientes y patógenos 

también interactúan con otros impulsores clave, que 

podrían determinar las respuestas fisiológicas de las 

plantas y su fenología (Winder & Cloern 2010; 

Ibáñez et al. 2010).  

Los factores endógenos también juegan un 

rol importante en la determinación del incio de la 

etapa reproductiva de las plantas. En muchas 

especies, la floración es promovida por un período de 

exposición a baja temperatura a través de un proceso 

conocido como vernalización. En Arabidopsis 

thaliana se ha identificado al gen FLC como el 

principal involucrado directamente en el control de la 

respuesta a la vernalización y más generalmente al 

momento de la transición a la fase reproductiva de 

desarrollo (Sheldon et al., 2000; Searle et al., 2006).  

El ajuste entre la fenología de un cultivo y el 

ambiente es uno de los principales aspectos que 

determinan la adaptación de los cultivos a las 

diferentes zonas de producción, condicionando su 

rendimiento logrado en cada una de ellas (Richards, 

1996; Passioura, 2002; Slafer, 2003; Pascale y 

Damario, 2004). 

Los ensayos productivos contribuyen a 

ajustar técnicas de manejo para poder transmitir 

pautas a los pequeños productores y optimizar el 

momento de cosecha para maximizar el rendimiento 

de aceites esénciales. Este momento corresponde en 

la mayoría de las plantas aromáticas y medicinales, al 

período de pre o plena floración, según la especie de 

la que se trate.   

El análisis fenológico desarrollado en este 

artículo es pionero para “incayuyo”, conforme al plan 

de domesticación y mejoramiento genético de L. 

integrifolia llevado adelante en la Facultad de 

Ciencias Agropecuarias (FCA) de la Universidad 

Nacional de Córdoba (UNC). Este trabajo tiene como 

objetivo caracterizar bajo un mismo ambiente el 

comportamiento fenológico de ejemplares de L. 

integrifolia, describiendo la variabilidad observada en 

la expresión de las fenofases, evaluando inicio, 

intensidad y prolongación de cada una de ellas, con el 

fin último de identificar genotipos que resulten 

favorables para el manejo agronómico.  

 

MATERIALES Y MÉTODOS 

Antecedentes del ensayo 

A partir de semillas provenientes de poblaciones 

silvestres de L. integrifolia de distintas provincias 

argentinas -ejemplares testigos depositados en el 

herbario de la FCA.UNC, bajo los registros ACOR 

CS 1187-1, 1680-1, 1680-3, 1681-1, 1682-1-, se 

generaron plantines en invernadero que se 

implantaron luego en una parcela experimental de la 

FCA (ubicación geográfica 31° 28 49,42” S y 64°00 

36,04” O). Con el objetivo de aumentar la 

variabilidad genética se permitió la libre polinización 

de los individuos. Posteriormente se recolectaron las 

semillas. Con este material se generaron nuevamente 

plantines que constituyeron una nueva parcela 

experimental, originando así una población de base 

genética amplia, inicialmente conformada por 440 

ejemplares, evaluada y mantenida en condiciones de 

cultivo (Figura Nº 1). Se aseguró el riego de los 

ejemplares hasta el tercer mes posterior a la 

implantación y se realizaron tareas de desmalezado y 

riego en caso de necesidad. 

 

Caracterización fenológica 

Para lograr la caracterización fenológica de la 

población definida se realizó un registro de fenofases 

sobre una muestra de 70 ejemplares, cada quince días 

durante dos campañas, iniciando cada una al concluir 

el reposo invernal: campaña 1: 1/7/2015 al 30/6/2016 

y campaña 2: 1/7/2016 al 30/6/2017. Se registró la 

presencia o ausencia de las siguientes fenofases 

(Figura No. 2): crecimiento vegetativo: brotamiento y 

desarrollo de parte aérea; botón floral: desde 

aparición de botones florales hasta capullo floral; 

floración: desde apertura del capullo floral hasta 

desarrollo pleno de la flor; fructificación: desde flor 

madura a formación de semilla. Se adoptó la 

metodología de Fournier (1974) para cuantificar las 

fenofases, método que valora individualmente cada 

planta utilizando una escala intervalar 

semicuantitativa de cinco categorías (0 a 4) e 

intervalos del 25% entre cada categoría (D’Eça-

Neves & Morellato, 2004), siendo 0= ausencia de 

fenofase; 1 = presencia de fenofase con magnitud 

entre 1 y 25%; 2 = presencia de fenofase entre 26 y 

50%; 3 = presencia de fenofase entre 51 y 75% y 4 = 

presencia de fenofase entre 76 y 100%. 
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Figura Nº 1 

Población de base genética amplia de Lippia integrifolia dispuesta en ensayo experimental en el Campo 

Escuela de la Facultad de Ciencias Agropecuarias (UNC) 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

Figura Nº 2 

Fenofases registradas en individuos de Lippia integrifolia dispuestos en ensayo experimental 

A-Crecimiento vegetativo. B- Botón floral. C- Floración. D- Fructificación. 
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La sincronía intraespecífica, entendida como 

la ocurrencia simultánea del mismo evento 

fenológico en los individuos muestreados (Newstrom 

et al., 1994) se evaluó en la población de estudio. 

 

Análisis de datos 

Los datos fueron analizados mediante el software 

estadístico Infostat (Di Renzo et al., 2011). Mediante 

este programa se representaron las etapas fenológicas 

registradas en los 70 genotipos evaluados para tres 

fechas representativas asignadas, analizando 

posteriormente la expresión de fenosafe por categoría 

de individuos para las mismas fechas. Este análisis se 

efectuó en ambos años de muestreo.  Para analizar si 

existía variabilidad entre los ejemplares clasificados 

de acuerdo a la fecha de inicio de floración, se realizó 

un Análisis de la Varianza (ANOVA) empleando el 

test de comparación de Di Rienzo, Guzman y 

Casanoves (DGC). Este procedimiento de 

comparación de medias (Di Rienzo et al., 2002), 

utiliza la técnica multivariada del análisis de 

conglomerados (encadenamiento promedio o 

UPGMA), sobre una matriz de distancia entre medias 

muestrales de tratamiento.  

Enfatizando sobre la fenofase floración, se 

representó inicio, intensidad y prolongación de la 

misma, graficando además intensidad de expresión de 

fenofase según la escala de Fournier (1974) para las 

fechas muestreadas. 

Se diferenció la precipitación acumulada y el 

registro interanual de precipitaciones quincenales 

para ambas campañas de muestreo. 

 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN  

El seguimiento fenológico de dos años consecutivos 

tuvo como eje el registro de la aparición y 

prolongación de cada fenofase, en cada individuo del 

ensayo.  

 

Inicio de las fenofases 

Interesa saber, desde el punto de vista del manejo y 

aprovechamiento de especies aromáticas, el inicio de 

la fenofase floración, además del momento en el que 

la fenofase se presenta en su máxima expresión.  Se 

consideró que el momento de plena floración para 

esta especie ocurre en la segunda quincena de 

diciembre, momento en el que el 80% de los 

individuos alcanzan dicha fenofase. Tomando este 

momento como referencia en el que la mayor parte de 

los individuos ya manifiesta alguna intensidad de 

floración, es que interesa destacar aquellos 

ejemplares que con respecto a esta fecha florecen 

adelantadamente, o, por el contrario, tardíamente. 

Esta distinción es de suma importancia a los fines del 

manejo agronómico, dado que las especies que 

interesan por sus propiedades aromáticas se cosechan 

en general en pre o plena floración, momento en el 

cual se debe secar y almacenar el material. Por lo que 

poder brindarles a un productor variedades que 

florezcan diferencialmente optimizaría las labores 

postcosecha, dado que el productor podría realizarlas 

de manera escalonada optimizando el uso de la 

infraestructura (secaderos, trilladoras, despalilladoras, 

etc.). Por ello, es relevante buscar dentro de los 

individuos de esta población, aquellos en los que el 

inicio de la floración esté más regulado por la 

componente genética y en menor medida 

influenciados por el ambiente, es decir, aquellos 

genotipos que presenten menor sensibilidad a las 

condiciones ambientales. 

A partir del relevamiento fenológico realizado 

sobre 70 ejemplares (Figura Nº 3), se observó que el 

19% de los individuos inició su fase reproductiva 

desde la primera quincena de octubre y hasta la 

segunda quincena de noviembre, es decir, más 

tempranamente que lo indicado por otros autores, que 

describieron el inicio de la floración de esta especie 

hacia principios del verano (fines de diciembre) 

(Bonzani et al., 2003; Barboza et al., 2006), 

destacándose en particular los genotipos 220, 283 y 

287 por haber sido los primeros en iniciar dicha fase, 

durante la primer quincena de octubre. Por otra parte, 

el 61% de los ejemplares florecieron entre la primera 

quincena de diciembre hasta la segunda de enero, lo 

que se corresponde con los datos bibliográficos 

existentes sobre la especie. Por último, el 20% 

restante de los individuos inició dicha fase más 

tardíamente que el resto, desde la primera quincena 

de febrero en adelante, destacándose los ejemplares 

165 y 229 por ser los más postergados en iniciar la 

fase reproductiva. Es importante recordar que todos 

estos genotipos se encontraban bajo las mismas 

condiciones ambientales, pero que a pesar de ello el 

inicio de la fase reproductiva se ha dado de manera 

diferenciada. Si bien la mayor parte de los individuos 

se ajusta al mismo tiempo de floración, existen 

individuos que bajo los mismos estímulos inician su 

fase reproductiva dos meses antes que la mayoría, o 

por el contrario, dos meses después. Esto podría 

deberse a que las señales que activan los mecanismos  
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Figura Nº 3. 
Proporciones acumuladas de las fenofases para 70 ejemplares de Lippia integrifolia durante la primera 

campaña de muestreo, se grafican tres fechas representativas 
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Habiendo agrupado los genotipos en tres 

categorías, la Figura No. 4 muestra la variabilidad 

observada dentro de cada grupo, detectando 

diferencias estadísticamente significativas entre 

fenofases para una determinada fecha.  

 

Figura Nº 4 

Fenofases expresadas por categorías de individuos de floración temprana, intermedia y tardía. Medias con 

una letra común no son significativamente diferentes (p > 0,05) 

A - Campaña muestral 1 (2015-2016) B - Campaña muestral 2 (2016-2017) 
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La variabilidad entre individuos en respuesta 

a una señal de floración determina la sincronía del día 

de iniciación y consecuentemente afecta la sincronía 

poblacional y la abundancia floral durante todo el 

período de floración de la población (Augspuger, 

1983). 

Borchert (1983) y Ashton et al. (1988) 

plantearon que el grado de sincronía de los eventos 

fenológicos puede indicar la fuente de control, dado 

que respuestas fenológicas asincrónicas son 

gobernadas probablemente por factores endógenos, 

mientras que, respuestas más concentradas en el 

tiempo son originadas por estímulos climáticos. Dada 

la asincronía presentada en los registros fenológicas 

para esta especie, de acuerdo con estos autores, 

podría sospecharse que la diferenciada expresión de 

las fenofases en la especie bajo estudio se debe a 

factores endógenos, por lo que se sugiere avanzar en 

nuevos ensayos para poner a prueba esta hipótesis. 

 

Intensidad de las fenofases 
Se registró la intensidad de la floración, es decir, el 

porcentaje de la planta afectada a dicha fenofase a lo 

largo del período reproductivo (Figura Nº 5). Es 

importante destacar que una planta puede poseer más 

de un estado fenológico en un momento determinado 

dependiendo de la sincronización de su actividad 

reproductiva (Lemus-Jiménez y Ramírez, 2002). De 

los registros podemos describir que la floración en 

esta especie ocurre de manera escalonada, es decir, 

un porcentaje de la planta, en general menos del 25%, 

manifiesta el momento fenológico y consecutiva-

mente otra porción de la planta entra en la fase 

reproductiva. Según la escala de Fournier (1974) para 

la primera quincena de abril -momento en el que el 

100% de los ejemplares ha alcanzado la floración- la 

intensidad de la fenofase por individuo no superó el 

25% para el 85% de los individuos, y para el 15% 

restante de los ejemplares la fenofase estuvo en el 

rango del 25-50% (Figura Nº 6). Si bien no se puede 

hablar de asincronía para la fase reproductiva, a partir 

de los resultados presentados se evidencia un 

marcado escalonamiento de las fases del período 

reproductivo.  

 

Comparación entre campañas 

Para hacer una primera aproximación y dilucidar si 

los eventos fenológicos registrados en el primer año 

de campaña están estrechamente ligados a las 

condiciones ambientales o a factores intrínsecos del 

individuo, se continuó el registro durante una 

segunda campaña, con el objetivo de observar si el 

comportamiento relevado en la primera campaña de 

muestreo en cada individuo se repetía en la segunda, 

es decir, si aquellos ejemplares que habían florecido 

tempranamente durante la primera campaña volvían a 

hacerlo en la segunda; de la misma manera para los 

individuos de floración intermedia y tardía.  

En la Figura Nº 7, se muestran las tres fechas 

representativas para la segunda campaña. El 70% de 

los ejemplares tuvo un comportamiento semejante en 

cuanto al inicio de la fase reproductiva en ambas 

campañas; del 30% restante, 10% de los individuos 

retrasó su floración con respecto al primer año y el 

20% se adelantó. En este sentido cabe señalar que, si 

bien durante ambas campañas la precipitación 

acumulada total fue similar (Campaña 1: 686.4 mm, 

Campaña 2: 716.8 mm) (Figura Nº 8A), varió la 

fecha de inicio de las precipitaciones. En el primer 

año comenzaron en julio, habiendo una precipitación 

acumulada de 33.4 mm en el mes de agosto; mientras 

que en la segunda campaña las primeras lluvias se 

registraron recién en la primera quincena de octubre. 

Por otro lado, para el primer año de campaña las 

últimas precipitaciones registradas fueron en la 

primera quincena de abril mientras que, durante la 

segunda campaña, las lluvias se extendieron hasta el 

mes de junio (Figura Nº 8B). Esto significa que 

durante ambas campañas, la disponibilidad de agua se 

inició y prolongó de manera diferenciada. Esto podría 

indicar que la respuesta de los individuos que en 

ambas campañas se comportaron de la misma manera 

respecto al inicio de la fase reproductiva, se deba 

posiblemente más a factores intrínsecos de la planta y 

que no son tan afectados por la disponibilidad de 

agua. En otra especie del género Lippia (L. sidoides 

Cham. “romero pimienta”), los investigadores han 

encontrado que las fenofases brotamiento, hojas 

maduras, floración y caída foliar están fuertemente 

influenciadas por los factores climáticos, 

especialmente por aquellos directamente vinculados a 

la disponibilidad de agua para la planta, como la 

precipitación y la humedad relativa del aire (Carvalho 

Júnior et al., 2011). Los resultados aquí obtenidos 

para L. integrifolia podrían indicar que es posible 

encontrar y seleccionar individuos para los cuales la 

señal que da inicio a la fase reproductiva no estaría 

fuertemente influenciada por la disponibilidad de 

agua dentro del 70% de los individuos que se 

comportaron de la misma manera. 
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Figura Nº 5 

Intensidad escalonada de la fase reproductiva en individuos que constituyen 

una población de base genética amplia 
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Figura Nº 6 

Intensidad de la fenofase floración según la escala de Fournier. Categoría 0 = ausencia de fenofase; 1 = 

presencia de fenofase con magnitud entre 1 y 25%; 2 = presencia de fenofase entre 26 y 50%; 3 = presencia 

de fenofase entre 51 y 75% y 4 = presencia de fenofase entre 76 y 100% 

 

 

 

 

 

Figura Nº 7 

Proporciones acumuladas de las fenofases para 70 ejemplares de Lippia integrifolia durante la segunda 

campaña de muestreo, se grafican tres fechas representativas. 

 

 

 

 

 

 
 



 

Leiva et al. Comportamiento fenológico de Lippia integrifolia 

 

Boletín Latinoamericano y del Caribe de Plantas Medicinales y Aromáticas / 524 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 



 

Leiva et al. Comportamiento fenológico de Lippia integrifolia 

 

Boletín Latinoamericano y del Caribe de Plantas Medicinales y Aromáticas / 525 

 

 

 

 

Figura Nº 8 

A- Precipitación acumulada durante ambos años de muestreo. B- Registro interanual de precipitaciones 

quincenales para ambas campañas. 
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Prolongación de las fenofases 

Además de los parámetros hasta aquí desarrollados, 

inicio e intensidad de la fase reproductiva, debemos 

agregar la prolongación, es decir la duración desde su 

inicio hasta el fin de la fenofase correspondiente. La 

Figura No. 9 representa inicio, intensidad y 

prolongación de la floración de cuatro ejemplares 

representativos de los 70 evaluados, utilizando el 

promedio de ambas campañas de muestreo para cada 

uno de ellos, dos de ellos de floración temprana (220 

y 315) y dos tardía (210 y 226). Este gráfico muestra 

de manera clara la marcada diferencia en el inicio de 

la floración como también la intensidad, y además, 

pone en evidencia la prolongación de la fenofase en 

cada uno de ellos. En este sentido, el individuo 220 

además de mostrar una floración temprana muestra 

una prolongación de la fenofase superior a los otros 

individuos; el individuo 315 también de floración 

temprana muestra una prolongación menor. Por otro 

lado, los individuos 210 y 226 muestran un inicio de 

la floración tardía y de prolongación moderada. En 

un programa de selección de esta especie sería 

conveniente encontrar material cuya prolongación de 

la fenofase floración sea extensa, dado que facilitaría 

la cosecha y secado del material, en este momento 

crítico del cultivo.  

 

 

Figura Nº 9 

Inicio, intensidad y prolongación de la fenofase reproductiva floración 

 

 

 

 

 

 

En la Figura No. 10 se representan los casos 

más extremos de prolongación de la etapa 

reproductiva en una infografía. Dentro del 

comportamiento de estos genotipos existe una amplia 

variabilidad en la prolongación de la fenofase. Esta 

característica propia de cada genotipo determina otro 

criterio de selección de material para avanzar en la 

domesticación y manejo con fines productivos. 
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Figura Nº 10 

Inicio y prolongación de la fase reproductiva en un individuo de floración temprana y fase reproductiva 

prolongada (ejemplar 220) y en uno de floración tardía y fase reproductiva acotada (ejemplar 226)

 

CONCLUSIÓN  

En general, en las especies aromáticas el momento 

óptimo de cosecha se corresponde con la etapa de pre 

y plena floración, por ser máximo el rendimiento en 

aceites esenciales. En el presente trabajo, donde los 

distintos genotipos estuvieron bajo las mismas 

condiciones ambientales y de manejo, se observó 

variabilidad en el comportamiento fenológico de la 

especie, destacándose individuos por presentar una 

marcada floración temprana y prolongada, y por 

reiterar dicho comportamiento en una segunda 

campaña, a pesar de la variación en el inicio de la  

 

 

disponibilidad de agua. Esto sugiere que una parte 

importante de la variabilidad observada en este 

carácter podría deberse a factores intrínsecos de la 

planta, y por ello, factible de ser seleccionados, para 

lo cual se seguirá avanzando en la investigación, 

estableciendo nuevos ensayos con los genotipos que 

más marcada diferencia presentaron.  

Además, queda demostrado que existen 

ejemplares de L. integrifolia que florecen en la 

primavera del hemisferio sur, a diferencia de datos 

bibliográficos previos, que indican la floración de 

esta especie hacia comienzos del verano austral.  
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